CON PÓLVORA DEL REY
Allá por la tercera semana del pasado mes de agosto, el departamento que dirige el inefable ministro Cristóbal Montoro redactó una serie de indicaciones dirigidas a los altos cargos, en las que se les encomendaba no gastar el dinero que no tenemos. Bien hecho, señor ministro. Un poco tardía y chorra la encomienda, pero bien hecho. Ya iba siendo hora, pensé, de que alguien empezara a tomarse en serio cortar ese derroche a manos llenas que nos sofoca. Pero, ¿saben qué es lo que me pasó?, pues que, por mi afán de saber más, continué leyendo la noticia y eso fue lo que me amargó el día porque, ¿quién iba a esperar encontrarse con lo que me encontré? ¿Quién iba a esperar que aquellos “criterios de buena gestión (…) imprescindibles en el actual contexto de restricciones presupuestarias”, que el departamento del señor Montoro había dirigido a los altos cargos, iban a ser la borricada más tremebunda que imaginarse pueda? Porque, vamos a ver… ¿a estos señores políticos, a los que tenemos la suerte de votar y padecer, hay que mandarles una nota para que hagan el favor de comportarse como… cómo les diría yo… de comportarse como si fueran personas normales? O sea, que el departamento que dirige el señor Montoro ha creído necesario emitir una nota a los altos cargos para insinuarles… para sugerirles… que, salvo casos excepcionales (por supuesto), cuando la tropa viaje puede acogerse a la tarifa turística. Oigan, pero ustedes aquí a qué han venido, ¿a llevárselo crudo? ¡Pero qué cachondeo es este! ¿Pero esto va en serio? Tenemos aquí millones de españoles en el paro, millones de niños pasándolas canutas, millones de  familias pasando hambre y cientos de miles de inmigrantes arriesgando su vida  en una patera asquerosa y a ustedes, padres de la Patria, próceres de la nación, les tienen que mandar una nota desde la superioridad para decirles que hagan el favor de aplicar “criterios restrictivos para evitar desplazamientos innecesarios”. ¡Vaya morro! Y, ¿saben lo que me pasa? Pues que, cuando leo todo lo anterior, el primer sentimiento que me viene a la mente no es el de congratularme de que se tomen medidas como ésta para evitar el despilfarro, lo que primero me viene a la mente es una pregunta, sencilla y tan elemental como desoladora… ¿pero todo esto nos estaban haciendo? Y, además, ¿nos lo hacían tan descaradamente que ha hecho necesario redactar unas indicaciones a los altos cargos con miras a frenar tanto derroche y tanta mamandurria? No me lo puedo creer. Bueno, sí me lo puedo creer pero no quiero creérmelo. No quiero creerme que haya que recomendar a nuestros prebostes que utilicen los servicios públicos, que ya verán que no pasa nada; que, si lo pueden arreglar por video conferencia, no se vayan cuatro días a Santa Cruz de Tenerife para asistir a esa reunión tan importante en la que se va a hablar de “El proceso consensuado en las implicaciones concurrentes” para luego, y aprovechando que ya que están en las islas afortunadas, alargar el viaje injustificadamente; que, vayan a los hoteles suscritos de forma centralizada por la Administración General del Estado; que, si pueden (salvo casos excepcionales, por supuesto), planifiquen sus viajes para que los billetes les salgan más baratos; que, los que hayan salido elegidos por Matalascabras del Tajuña y vivan todo el año en Madrid, no hace falta que cobren dietas de desplazamiento por ir al Congreso o al Senado o dónde quiera que vayan… y que… y… y… Hasta aquí, insignes prohombres de estado, hasta aquí y hagan el favor de gastar nuestro dinero como si fuera el suyo. Sí, sí… como si fuera suyo, si así lo hicieran no pueden imaginarse lo que España se ahorraría. Miren, les cuento una cosa, en el ejército de nuestra España del XVI, los arcabuceros cobraban más que los piqueros, por ponerles un ejemplo, el motivo estaba claro, los arcabuceros la pólvora la pagaban de su bolsillo, no disparaban con pólvora del rey como parece que hoy están haciendo esos a los que ha habido que mandarles “una series de indicaciones” a modo de tirón de orejas. No sé si me explico. Con mi asombro más indignado, hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.

